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EL  SOMBRERO  DEL  MINISTRO, 


COMEDIA 

EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE  LOS  SEÑORES 

DON   JULIO  NOMB  ELA 

Y 

DON  JOSÉ  DEL  CASTILLO  í  SORMO. 

Estrenada  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA  el  20  de  Mayo  de  1877. 


IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ .  —-CALVARIO,  18. 

1877. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CIRCUNCISION   Sra.  D.a  Bai.bina  Valverde 

RITA  ...   Sra.  D.a  Sofía  Alverá. 

OLEGARIO   ....  S-r.  D.  Gabriel  Castilla, 

DON  TRIFON   José  Alverá. 

DON  DIEGO.   Ricardo  Guerra. 

DON  PIO   Alberto  Rodríguez. 

AGAPITO.   .........  Gerardo  Pena. 


La  escena  pasa  en  Madrid.--Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadi 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirieo-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  modesta  en  casa  de  Olegario.  Á  la  derecha  del  actor,  en 
primer  término,  puerta  del  cuarto  de  Circuncisión-,  en  el 
segundo,  puerta  que  comunica  con  la  cocina.  A  la  izquier- 
da, en  primer  término,  puerta  de  la  habitación  de  Olega- 
rio; en  el  segundo  una  ventana  practicable.  En  el  fondo, 
puerta  que  da  al  recibimiento  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

CIRCUNCISION  y  RITA. 

Al  descorrerse  el  telón  aparecen  Circuncisión  cerca  de  la 
▼entana  cosiendo  un  pantalón  graneé  de  los  que  usa  el 
ejército.  Rita,  con   un  plumero,  quita  el  polvo  de  los 

muebles. 

GlRC.        (Levantándose  y  arrojando  la  eostura.) 

Pues  señor,  no  puedo  más. 
Me  encocora  esta  labor. 
Rita.  Déjala. 

Girc.  Que  haga  estas  cosas 

una  mujer  corno  yo, 
hija  de  un  vista  de  aduanas, 
honrado  como  no  hay  dos, 
y  que  murió  el  pobre  ciego 
de  los  chanchullos  que  vió\ 
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»de  vuecencia,  que  se  apiade 
;      »de  su  desgracia  feroz, 
»y  volviéndole  al  activo 
«servicio  de  la  Nación, 
»le  reponga  con  ascenso...» 
El  ascenso  es  de  rigor. 
«En  el  Tribunal  de  cuentas 
»ó  en  cualquiera  dirección, 
»por  complicada  y  difícil, 
»que  como  buen  español 
»iir  ve  par  a  todo .  Gracia 
»que  espera  conseguir...  Dios 
»guarde  á  vuecencia  mil  años. 
»Madrid...  etcétera.»  Voy, 
voy  al  puDto  al  Ministerio, 
busco  al  portero  mayor, 
le  enseño  el  besa  la  mano, 
me  introduce  en  ei  salón, 
pasa  recado  al  ministro, 
le  veo,  le  hablo,  le  doy 
el  memorial;  su  respuesta 
escucho  con  atenciou, 
y  si  es  favorable,  vuelvo, 
pero  si  es  adversa,  no. 

Rita.      ¡Qué  dices! 

Oleg.  Ya  no  es  posible 

soportar  mi  situación; 
en  un  año  y  siete  meses 
que  hace  que  cesante  estoy, 
nos  hemos  comido  ahorros, 
joyas,  trajes,.,  qué  sé  yo! 
Si  no  me  emplean,  me  tiro 
por  el  viaducto. 

Rita.  Qué  horror! 

Giac.      Pues  nosotras  te  ayudamos. 

Oleg.     Cosiendo  de  muuicion 
ganas  dos  reales  al  dia, 
y  mi  mujer  otros  dos. 
Mas  con  veinte  perros  chicos, 
y  treinta  que  gano  yo 
/    copiando  pliegos  de  curia, 
la  casa  es  una  mansión 


*         de  hidrofobia..,  una  perrera. 

Quién  vive  así? 
Circ.  Si  el  favor 

de  tenerme  á  vuestro  lado 

me  echáis  en  cara. 
Rita.  Por  Dios! 

Oleg.     Quién  dice  eso? 
Circ.  Es  que  tú  siempre 

llevas  segunda  intención. 
Oleg.     Sé  prudente  ó  no  respondo. 
Circ.      Eso  es,  levanta  la  voz. 

Pero  yo  tengo  la  culpa; 

perdí  la  gran  ocasión 

de  casarme. 
Rita.  Mal  hiciste. 

Circ.      Has  de  saber  que  aún  no  estoy 

arrinconada. 
Rita.  Me  alegro. 

Circ.      No  te  des  tanto  charol, 

que  cuando  ménos  se  piensa 

salta  un  marido,  y  mejor 

que  el  tuyo. 
Oleg.  Calla!  no  aumentes, 

hermana,  nuestra  aflicción. 
Circ  Todo  esto  es  falta  de  harina. 
Oleg.     Y  pensar  que  tengo  yo 

un  tio  que  en  el  Congreso 

con  su  influencia  y  su  voz 

pone  al  gobierno  en  un  brete 

á  menudo. 
Circ.  Don  Trifon! 

pariente  más  descastado 

no  le  hay. 
Oleg.  Siempre  me  miró 

como  á  un  extraño.  Parece 

que  tiene  á  ménos... 
Circ  ¡Bribón! 
Oleg.      Ser  mi  tio. 
Circ.  Vaya  un  tio! 

Oleg.     Las  doce  en  punto:  me  voy. 

¿Puedo  marcharme  tranquilo? 
Rita  y  Circ.  Sí. 
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Oleg.         ¿No  os  arañareis? 

Rita  y  Circ.  No. 
Oleg.     Daos  las  manos  de  amigas. 

Circ.  Por  mí... 

Rita.  No  guardo  rencor. 

Oleg.  Hasta  luégo,  amada  esposa, 

hermana  querida,  adiós.  (Váse  ) 

ESCENA  III. 

RITA,  CIRCUNCISION. 

RlTA.        (Sacando  de  la  cómoda  una  mantilla  y  poniéndo- 
sela.) 

Yo  también  voy  á  salir, 

se  me  acabó  la  labor. 
Circ.  Tardarás? 
Rita.  Si  me  despachan, 

no  tardo...  Por  el  fogón 

da  una  vuelta...  echa  la  sal 

al  puchero. 

(Mientras  habla  coloea  unas  cuantas  prendas  de 
ropa  blanca  en  un  pañuelo  y  le  ata  por  las  pun- 
tas.) 

Circ.  Bien,  ¡qué  horror! 

Rita.     Ya  está  el  lío.  Ea,  hasta  luego; 

supongo  que  se  pasó 

tu  disgusto,  es  necesario 

paciencia,  resignación. 
Circ.      Tragaré  saliva!  (Se  sienta  á  coser.) 
Rita.  (Pobre! 

No  me  extraña  'su  furor. 

Treinta  años,  soltera  y  sin  4 

dinero.  Tiene  razón,) 

ESCENA  IV. 

CIRCUNCISION.*'1 ' 
ClR  C.        (Apenas  se  va,  Rita,  tira  la  labor'y  se  levanta.) 

Si  yo  volviera  á  nacer 
de  otro  modo  arreglaría 
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la  suerte  de  la  mujer, 
mas  como  no  puede  ser 
me  importa  arreglar  la  mia. 
Aún  cuando  pago  mi  escote 
aquí  vivo  de  pegote. 
Á  mi  gusto  no  me  encuentro; 
para  no  ser  un  monote 
tengo  que  buscar  mi  centro. 
Mi  centro  es  el  matrimonio, 
algo  tardío  quizás, 
mas  me  falta  patrimonio, 
y  hasta  el  picaro  demonio 
me  tiene  siempre  de  más. 
Frases  de  amor  nunca  oí, 
nadie  ocasión  me  ofreció 
de  que  diera  un  dulce  sí, 
que  yo  jamás  ¡ay  de  mí! 
hubiera  dicho  que  no. 
Un  esposo  necesito 
corpulento  ó  pequeñito, 
guapo  ó  feo,  cualquier  cosa. 
Y  pues  me  obsequia  Agapito, 
me  decido  á  ser  su  esposa. 
El  pobre  es  aún  aspirante, 
sólo  tres  mil  reales  gana, 
pero  es  sumiso,  galante, 
jóven...  vaya!  y  por  delante 
tiene  un  risueño  mañana. 
Si  mi  hermano  pesca  empleo, 
y  puede  ser  que  hoy  le  halle, 
se  realiza  mi  deseo; 
de  fijo  estará  en  la  calle 

AgapitO...  (Se  asoma  al  balcón.) 

Allí  le  veo. 
Ya  ha  comprendido  mi  seña; 
entra  en  el  portal,  ya  viene: 
pues  que  la  suerte  se  empeña, 
pongamos  cara  risueña, 
que  es  lo  que  más  me  conviene. 
Ah!  que  no  vea. 

(Recoge  y  guarda  su  costura  y  abre  la  puerta, 
vuelve,  y  se  presenta  Agapito.) 
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ESCENA  Y. 

CIRCUNCISION,  AGAPITO. 

Agap.  Hay  permis  o? 

Circ.      Me  va  usté  á  comprometer, 

pero  el  destino  lo  quiso, 

y  al  fin...  soy  débil  mujer. 
Agap.     Estoy  toda  la  mañana 

esperando. 
Ciac.  Sin  sufrir, 

el  galardón  no  se  gana. 
Agap.     Hace  poco  vi  salir 

primero  á  don  Olegario, 

á  doña  Rita  después; 

y  dije  al  punto...  ¡Canario! 

Ahora  me  llama. 
Circ.  Ya  ves 

como  el  corazón  leal 

no  te  ha  engañado,  Agapito. 

Tú  eres  un  joven  formal. 
Agap.  Vaya. 
Circ.  De  tí  necesito: 

revelártelo  me  cuesta; 

mas  te  haré  una  confesión. 
Agap.      (De  fijo  gano  la  apuesta.) 
Circ.     Triunfaste  en  mi  corazón. 
Agap.      De  veras? 
Circ.  Sí. 
Agap.  (Dios  me  asista!) 

Tan  pronto? 
Circ.  Tu  carta  aquella... 

Agap.     (Pues!  la  del  memorialista.) 
Circ.      Cayó  como  una  centella 

en  mi  pecho,  y  le  encendió 

esclavizándole. 
Agap.  (Atiza!) 
Cirg.     Ál  fin  y  al  cabo,  logró 

hallar  fuego  en  la  ceniza. 
Á  tus  deseos  me  amoldo. 
Agap.     (Tan  fácil  triunfo  me  escama.) 
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Circ.      Te  ofrezco  suave  rescoldo 

que  dura  más  que  la  llama. 

¡Eres  huérfano!...  dispones 

de  tí  á  tu  libre  albedrío, 

y  casarte  te  propones. 

Pues  bien. 
Agap.  (Me  metí  en  un  lío!) 

Circ.      Pide  mi  mano  á  mi  hermano. 

Yo  soy  sobria  y  hacendosa', 

y  te  daré  con  mi  mano 

el  dulce  amor  de  la  esposa. 

Qué  respondes? 
Agap.  Yo  por  mí... 

La  emoción...  la... 
Circ  (Habrá  inocente!) 

Agap.     (En  cuanto  salga  de  aquí 

no  me  pesca.) 
Circ.  Viene  gente. 

Agap.     ¡Esto  más! 
Circ.  ¡Qué  situación! 

Si  nos  ven... 
Agap.  Al  punto  parto. 

ClRC.        Por  aquí...  (Indica  el  balcón.) 

AGAP.       (Se  acerca  y  retroceae.)  Por  el  balCOn! 

Jamás! 

Circ.  Entra  en  ese  cuarto. 

(Señala  la  puerta  de  la  derecha.) 

Agap.     Pero  si  yo... 

Circ.  Vamos...  ven... 

Es  mi  casto  dormitorio. 
Agap.     Si  de  esta  salgo  con  bien 

no  vuelvo  á  hacer  el  Tenorio. 

(Se  va  por  la  derecha.)  ) 

ESCENA  VI. 

CIRCUNCISION,  después. D.  DIEGO. 


Circ.      Debo  estar  muy  sofocada. 

Jesús...  cómo  late  el  pecho 
si  se  descubre  este  amor, 

(Suena  la  campanilla.) 
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qué  vergüenza,  santo  cielo! 
Otrá  vez  llaman...  ya  van. 
Ya  van... 

(Sale  por  el  fondo,  y  entra  precipitadamente  Don 
Diego.  Circuncisión  vuelve  tras  de  él.) 

Diego.  Uf!  no  puedo 

más,  en  dos  ó  tres  minutos 

he  llegado. 
Cmc.  Caballero... 

Estoy  rendido. 
Diego.    (Se  sienta.)       Perdone  usté... 
Circ.      Puede  usté  tomar  asiento. 
Diego.    Gracias...  Ya  ve  usted  que  yo 

me  anticipo  á  sus  deseos. 
Cmc.      Puedo  saber?... 
Diego.  Quién  soy? 

Circ.  Digo, 

me  parece... 
Diego.  (Tacto  Diego: 

si  sales  bien  de  esta  empresa 

ganas  fama  y  un  ascenso.) 

Pues  busco  á  don  Olegario 

Quincoces. 
Circ.  ¿Y  con  qué  objeto? 

Diego.    Usted  debe  ser  su  esposa. 
Circ.  Yo... 

Diego.  Lo  he  conocido  al  vuelo. 

Vengo  á  hablarle  de  un  asunto. 
Circ.      No  está  en  casa. 
Diego.  Qué,  aún  no  ha  vuelto 

del  ministerio? 
Circ.  Usted  sabe 

que  fué?... 

Diego.  Pues  no.  he  de  saberlo? 

Soy  jefe  de  negociado. 

Le  esperaré. 
Circ.  (Y  yo  que  tengo 

mi  gato  encerrado  allí.) 

Debe  ser  asunto  serio 

el  que  usted?... 
Diego.  Es  capital! 

Circ.      (Si  no  se  marcha  me  pierdo.) 
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Pues  hoy  no  vendrá  á  comer,    •  \ 

está  convidado. 
Diego.  (Cielos!) 
Cmc.      Nuestro  tio  don  Trifon 

de  Quincoces  y  Sarmiento, 

gran  personaje  político  ^ 

y  diputado  por  Pego, 

da  hoy  un  banquete. 
Diego.  Qué  escucho! 

Circ.      Y  un  baile. 
Diego.  Qué  estoy  oyendo? 

Y  diga  usted,  al  entrar 

en  la  antesala,  el  sombrero 

dejará?... 

Circ.  Sin  duda  alguna. 

Diego.    Y  si  se  le  pasa  el  tiempo 

quizás  se  lleven  el  suyo 

y  le  dejen  otro  viejo; 

porque  en  sonando  las  diez 

dan  fin  los  sombreros  nuevos 

en  estas  fiestas. 
Cmc.  Qué  dice!... 

Acaso  usté  es  sombrero? 
Diego.  Señora!... 
Circ.  Al  ver  su  interés... 

Diego.     (Buena,  buena  la  hemos  feecho, 

y  por  contera  es  sobrino 

de  don  Trifon,  de  ese  acérrimo  1 

enemigo  del  ministro 

que  aspira  á  ocupar  su  puesto!) 
Circ      Habla  solo. 
Diego.  (Dios  clemente, 

en  vez  de  alcanzar  el  premio 

que  me  ofreció  su  excelencia 

me  va  á  quitar  el  empleo.)  (Mira  ei  reloj.) 

Doce  y  veinte!  ¡Hasta  las  cinco 

no  irá  al  banquete...  á  su  encuentro 

voy...  ¿dónde  podría  hallarle? 
Circ.      Lo  ignoro. 
Diego.  Me  voy  y  vuelvo. 

Circ.  Ah! 

Diego.  Si  viene  que  me  espere . 
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Hoy  un  ataque  de  nervios^  % 

voy  á  sufrir. 
Circ.  Pero... 
Diego.  Adiós. 

Beso  á  usté  la... 
Circ.  Caballero... 

(Se  aleja  al  fin!) 
Diego.  Voy  volando. 

Perdone  usted. 

(Al. salir  tropieza  con  Rita,  que  vuelve  trayendo 
otro  lío  de  ropa  como  el  que  se  llevó,  y  la  pisa.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  RITA. 

Rita.  ¡Ah,  es>  usted  ciego. 

Me  lia  roto  un  pie! 
Diego.  Usté  perdone. 

(Sale  precipitadamente.) 

Girc.      (Mi  cuñada...  ¡Oh  contratiempo! 
Rita.      Ay!  qué  exhalación,  el  tramo 

baja  rodando,  ¡qué  estruendo! 

¿Se  ha  roto  usted  la  cabeza? 

Dice  que  no,  pues  me  alegro. 
Girc.      (Qué  hacer  en  trance  tan  crítico? 

va  á  enterarse.) 
Rita.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Ese  hombre...  locomotora, 
quién  es? 

Girc.  Llegó  hace  un  momento, 

preguntó  por  Olegario, 

quería  hablarle  en  secreto, 

esperarle;  al  verme  sola 

con  un  hombre  tuve  miedo. 

Le  dije  que  hoy  no  comía 

aquí  tu  esposo,  y  corriendo 

se  marchó;  no  pasó  más. 
Rita.      Es  extraño;  ¿y  aún  no  ha  vuelto 

mi  marido? 
Girc  No. 
Rita.  Ya  tarda. 


Circ.      Pronto  has  venido. 
Rita.  En  un  credo 

rae  han  despachado.  Oigo  ruido. 
Oleg.     (Dentro.)  Abrid! 
Rit\.  Es  él! 

Cmc.  Abre  presto! 

(Rita  va  á  abrir  ia  puerta  y  vuelve  con  Olegario.)?; 


ESCENA  VIII. 


DICHAS,  OLEGARIO.  hij&L^J 


Rita. 

Qué  ha  pasado? 

ClRC. 

Como  vienes? 

Rita. 

Qué  te  ha  sucedido? 

iiauia. 

Rita. 

Viste- al1  ministro? 

ClRC. 

Qué  tal 

te  recibió? 

Oleg. 

Virgen  santa, 

qué  chaparrón  de  preguntas! 

Rita. 

Y  vienes  hecho  una  lástima! 

Girc. 

El  sombrero  apabullado! 

Rita. 

El  gabán  lleno  de  manchas! 

Oleg. 

Uf!  dejadme  que  respire. 

Una  srlla. 

Circ 

,  Pero... 

Oleg. 

Calía, 

callad  y  oíd. 

Rita. 

Cuenta. 

Girc. 

Cuenta, 

Oleg. 

Llego  y  entro  en  la  antesala, 

viene  el  portero  y  me  dice: 
aTan  preocupado  anda 
su  excelencia,  que  me  temo 
que  hoy  no  reciba.))  6Qué  pasa? 
«Los  picaros  presupuestos 
que  ha  de  presentar  mañana 
á  las  Cortes  le  trastornan.)) 
Pues  empleados  no  faltan  *■ 
que  trabajen.  «Sí,  bonito 
es  él...  más  reserva  gasta..- 
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í  todos  ignoran  sus  planes: 

escribe  él  sólo  y  se  guarda 

las  notas,  Dios  sabe  dónde.» 

Qué  extraño!  «Como  se  trata 

del  crédito,  los  bolsistas 

para  emprender  sus  jugadas, 

los  diputados,. en  fin... 

todos  acechan,  indagan...» 

¡Que  si  quieres!  El  ministro 

siempre  cerrado  á  la  banda! 

Al  fin  y  al  cabo  la  orden 

dió  el  ministro;  en  una  sala 

me  introdujeron  y  á  poco 

vi  moverse  una  mampara. 

Llegó  el  ministro,  dejó 

el  sombrero  en  la  butaca; 

se  puso  á  escribir...  yo  mudo. 

«Qué  quiere  usted?»  Yo...  yo...  Pausa! 
I  He  sido  recomendado 

á  vuecencia  por  el  ama 

del  hijo  de  la  sobrina 

del  papá  de  la...  «Me  basta.» 

Este  memorial  expresa... 

((Démelo  usté.  En  cuanto  haya 

una  vacante  le  ofrezco 

colocarle.»  Muchas  gracias. 

Y  fué  tal  mi  turbación, 

que  al  marcharme  la  butaca 

tiré,  rodó  su  sombrero; 

al  cogerlo.se  me  escapa 

el  mío;  al  cabo  le  doy 

el  suyo;  noto  en  su  cara 

una  sonrisa,  me  inclino, 

salgo  al  punto  de  la  estancia, 

luégo  á  la  calle,  y  ¡oh!  extraño 

prodigio!  ¡Sorpresa  rara! 

Se  me  ocurren  soluciones, 

grandes  proyectos  me  embargan, 

bullen  en  mi  inquieta  mente 

carpetas,  cupones,  cartas 

de  pago,  en  fin,  mi  cabeza 

es  á  la  vez  Bolsa,  arca 
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del  Tesoro,  Banco,  Deuda, 
papel,  calderilla  y  plata. 

Circ.      ¿Pero  tu  empleo? 

Oleg.  ¡Qué  empleo! 

En  aquellas  circunstancias 
no  digo  auxiliar,  ministro 
podía  ser  y  esperanza 
de  nuestra  abatida  Hacienda. 
Volvía  feliz  á  casa 
y  tan  ufano  y  orondo 
con  mi  ciencia,  que  en  mi  marcha, 
sin  ver  ni  oir...  ¡zás!  tropiezo 
de  pronto  con  una  dama, 
la  piso  en  un  callo,  grita; 
un  señor  que  la  acompaña 
me  llama  animal  y  bestia, 
en  mis  brazos  se  desmaya, 
la  endoso  á  un  mozo  de  cuerda, 
los  hechos  á  las  palabras 
suceden;  en  la  refriega 
sufre  el  sombrero;  dos  guardias 
aparecen,  yo  me  escapo; 
al  correr  piso  una  cascara 
de  melón,  caigo  de  bruces, 
un  aceitero  que  pasa 
se  apiada  de  mí  y  me  pone 
la  levita  hecha  una  lámpara. 

ClRC         (Le  quita  la  levita  y  le  da  otra.) 

Si  hubiera  sido  el  aceite 
de  bellotas,  ay  qué  ganga! 
Le  hubiera  salido  el  pelo 
que  no  le  hace  poca  falta. 

Oleg.     En  fin,  tras  tantos  desastres 
me  vengo  volando  á  casa: 
esta  es,  esposa,  mi  historia, 
esta  mi  historia  es,  hermana. 

Circ.      ¡Qué  desencanto! 

Rita.  ¿Y  qué  hacemos? 

Oleg.     ¡Qué!  Dar  á  la  suerte  gracias. 

Circ.      Mas  sin  un  cuarto. 

Oleg.  Mi  esposa 

una  camisa  despacha  • 

2 
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en  dos  días,  y  tú  vistes 

en  ménos  de  una  semana 

á  un  batallón:  los  calzones 

de  las  manos  se  te  escapan. 
GiRC.      Ay!  es  verdad!  ' 
Oleg.  Ademas 

pliegos  que  copiar  no  faltan. 

Por  el  dia  á  mis  empresas, 

por  la  noche  se  trabaja 

hasta  que  me  hagan  justicia 

dándome  una  buena  plaza, 

ó  me  la  hago  yo  emprendiendo 

alguna  operación  magna. 

Y  esto  ha  de  ser  en  caliente. 

(Se  levanta  y  tomando  un  pliego  de  papel  se  po- 
ne á  escribir.) 

Voy  ántes  que  se  me  vayan 

las  ideas:  tengo  un  plan. 
Gmc.      Quién  no  lo  tiene  en  España? 
Oleg.     Resto...  Del  Tesoro...  Sumo. 
Rita.     Pero  qué  haces? 
Oleg.  [Cien  mil!  Calla! 

divido  á  los  tenedores. 

Magnífico! 
Cmc.  Me  olvidaba: 

has  tenido  una  visita. 

OLEG.       Una  Visita...  (Deja  el  papel  sobre  la  mesa  ) 

¡Me  extraña! 

Quién  ha  sido? 
Cmc.  Esta  tarjeta 

te  explicará. 
Oleg.     (Leyéndola.)   «Diego  Parra, 

»Jefe  de  sección...»  Pues  digo! 

De  algo  importante  se  trata. 

Quizás  decretó  mi  empleo 

el  ministro...  sin  tardanza 

voy...  ya  se  ve,  me  entretuve 

con  la  riña!...  Adiós...  ¡Caramba! 

(Se  pone  el  sombrero  y  se  ío  quita  al  notar  que  1% 
aprieta,) 

No  sé  qué  tiene  el  sombrero. 
Me  oprime. 
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RlTA.        (Cogiendo  el  sombrero  y  examinándole.) 

¡Y  eso  te  llama 
la  atención!  Mira  ese  forro; 
si  no  es  el  luyo. 
Oleg.  Anda,  anda! 

Ahora  caigo  en  lo  que  ha  sido... 
mi  turbación...  ¡tiene  gracia! 
En  vez  de  entregar  el  suyo 
al  ministro...  ¡papanatas! 
le  di  el  mió.  \oy  corriendo. 
Rita.      Pero  si  está  hecho  una  lástima! 
Oleg.     Voy  á  la  sombrerería, 

en  un  credo  me  lo  planchan; 
en  seguida  al  ministerio, 
la  equivocación  se  salva; 
se  enteran  los  empleados 
del  lance,  se  rien,  se  habla 
de  mí,  La  Correspondencia 
cuenta  el  suceso,  en  la  Cámara 
los  diputados  dan  broma 
á  su  excelencia,  y  mañana 
soy  todo  un  hombre  importante. 
Mi  torpeza  va  á  ser  causa 
de  mi  fortuna.  Hasta  luego. 


Rita.     Toma,  por  si  te  hace  falta 
dinero;  cobré  en  la  tienda. 

Oleg.     Tres  duros! 

Rita.  ¡Cuatro  semanas! 

Oleg.      Hoy  comeremos  de  fonda. 

Rita.     Estás  loco. 

Oleg.  Nada,  nada! 

Hay  que  celebrar  mi  suerte. 

Cmc.  Pero... 

Oleg.  Lo  dicho  y  en  marcha. 

Cmc.  (Y  el  otro  ahí  dentro,  ¿qué  hacer?) 
Oleg.      Ponte  la  mantilla,  hermana! 

¡Tú  también,  saldremos  juntos! 
Rit\.     Es  que... 

Oleg.  Se  cierra  la  casa; 


os  vais  despacio  á  la  fonda 
de  la  calle  de  la  Abada, 
yo  voy  entre  tanto!...  os  busco! 
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al  aire  se  echa  una  cana, 
vamos...  id... 

(Circuncisión  entra  en  el  cuarto  de  la  derecha. 
Rita  en  el  de  la  izquierda,  y  á  poco  salen  con  las 
mantillas  puestas.  Olegario,  dirigiéndose  al  som- 
brero añadef) 

Oh!  tú,  sombrera, 
tú  que  los  secretos  guardas 
del  ministro,  dime  al  punto, 
s  aunque  sea  en  confianza, 
si  la  cabeza  que  cubres 
es  cabeza  ó  calabaza. 
Pero  no,  no  me  lo  digas, 
lo  que  has  de  hacer,  si  la  calzas 
otra  vez,  es  decidirle 
á  que  realice  mis  ansias. 


Rita.  Ya  estoy! 
Circ.  (Ya  le  di  instrucciones!) 

Rita.  Vamos. 

Oleg.  Pronto.  Estoy  en  ascuas! 

Circ.  (Pretexto  algo  y  vuelvo.) 
Oleg.  Andando. 

Circ.  (Cierro  y  así  no  se  escapa.) 

Oleg.  Sopa  de  yerbas...  tortilla, 
jamón... 

Circ  Café  con  tostada. 

Rita.  Vamos,  vamos. 

Oleg.  Voy  á  ser 

un  Rostchiíd  ó  un  Salamanca! 

(Se  van  los  tres  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

AGAPITO. 

Ag.\P.       (Sale  can  miedo  por  la  puerta  de  la  derec  ha.) 

Se  van,  y  quedo  encerrado. 


Vaya  un  lance.  ¡Dios  me  asista! 
Quise  hacer  una  conquista 
y  yo  soy  el  conquistado. 
¡Qué  empalagosa  mujer! 
Y  volverá...  Se  ha  creido 
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que  enamorado  perdido 
estoy.  ¡Tendría  que  ver! 
Yo  amar  á  esa  flor  marchita! 
La  busco  como  peana 
para  adorar  á  su  hermana 
política.  ¡Ay,  Rita,  Rita! 
Esa  sí  que  es  hechicera. 
Por  su  belleza  me  agrada 
y...  vamos,  porque  es  casada 
y  yo  soy  un  calavera! 
Pretenden  en  la  oficina 
mis  compañeros  que  soy 
tímido;  á  probarles  voy 
que  á  mí  nada  me  acoquina. 
Y  si  conseguir  me  cuesta 
coger  el  fruto  vedado, 
después  que  lo  haya  logrado 
gano  á  un  tiempo  amor  y  apuesta. 
De  la  audacia  es  la  fortuna, 
voy  á  trasmitir  mi  fuego 
á  este  papel...  pues!  y  luégo... 
La  ocasión  es  oportuna. 

(Escribe  con  un  lápiz  en  un  papel  que  saca  del 
bolsillo.) 

Lo  dejo  en  su  costurero... 
Esto  es...  un  amor  vehemente! 
Me  parece  que  oigo  gente. 
Lo  guardaré  en  el  sombrero. 

(Dobla  el  papel  y  lo  oculta  en  el  forro  de  su  som- 
brero. Circuncisión  entra  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  X.  . 

AGAPITO,  CIRCUNCISION. 

Circ.      No  te  asustes,  remonono, 

soy  yo  que  vengo  en  tu  auxilio. 
La  puerta  he  dejado  abierta. 

Agap.  Vamos. 

Cmc.  Espera,  te  exijo 

que  ántes  de  salir  me  jures 
que  has  de  ser  un  buen  marido. 
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Agap.     (Esto  más!) 
Circ.  Jura! 
Agap.  Señora... 
Circ.  Jura! 
Agap.  Pero... 
Circ.  Jura! 
Agap.  He  oido 

pasos. 

Circ.  Suben! 

Agap.  (Otro  apuro!) 

Circ.      Y  está  abierto... 

(Entra  D.  Diego  precipitadamente  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  D.  DIEGO. 


Diego.  Con  permiso. 

Uf!  gracias  á  Dios!  - 

GiRC.  (¡El  de  antes!) 

Agap.      Vaya,  abur. 

Diego.    (Deteniéndole.)  No  lo  permito. 
Usted  no  sale  de  aquí: 
tome  usted  asiento,  amigo, 
tenemos  que  hablar.  Señora, 
dígale  usté  á  su  marido 
con  qué  afán  le  ando  buscando, 
porque  como  soy  tan  listo 
al  ver  al  señor,  que  es 
Quincoces  he  conocido. 
No  es  verdad? 

Circ.      (ap.  á  Agapito.)  (Dile  que  sí.) 

Agap.  Cierto. 

Diego.  Ya  sé  que  no  es  lícito 

entrar  así  de  rondón 

en  el  templo  del  cariño. 

Á  salir  iban  ustedes? 
Circ.      Sí  señor. 
Diego.  Pues  es  preciso 

que  me  escuche  usté  un  momento. 

Es  un  asunto  urgentísimo. 
Circ.      (á  Agapito.) 


—  23  — 


(Dile  á  todo  amen.) 
Agap.  (Estoy 

en  un  potro!) 
Diego.  (Si  le  digo 

lo  que  encierra  ese  sombrero 

le  pongo  en  guardia;  el  ministro 

me  ha  encargado  mucho  tacto: 

de  él  depende  mi  destino 

y  mi  ascenso.) 
Agap.  Conque  usted... 

Diego.    Sí  señor. 
Agap.  Siento  infinito, 

pero  estoy  de  prisa. 

(Deja  su  sombrero  encima  de  una  mesa.) 

Diego.  (Deja 

el  sombrero...  haré  lo  mismo.) 

(Coloca  su  sombrero  al  lado  del  de  Agapito.) 

Oh!  qué  idea! 
Agap.     (Sentándose.)   Usted  dirá. 
Circ.      Si  estorbo  .. 

Diego.     (Sentándose.)  Está  usté  en  su  juicio? 

Nada  de  eso.  Pues  venía...  (Saca  el  reió.) 

Calle!  La  una  y  media  y  cinco.  (Se  levanta.) 

Con  el  permiso  de  ustedes 

me  voy.  Tengo  un  compromiso, 

una  cita...  volveré. 
Circ.  Pero... 

Diego.  Lo  dicho,  lo  dicho! 

(Cog-e  el  sombrero  de  Agapito.) 

Hasta  luégo.  (Su  sombrero 
cogí...  ¡qué  tacto!  qué  tino! 
Hoy  he  salvado  la  Hacienda 

y  el  país...  (Se  va  por  el  fondo,) 

ESCENA  XII. 

CIRCUNCISION,  AGAPITO. 


Circ  ¡Pronto,  Agapito! 

Agap.  Vamos,  sí.  s 

Circ.  Jura! 

Agap.  Después. 


-  24  — 


(Va  hácia  el  fondo  y  vuelve  precipitadamente.) 

Diablo!  Suben! 
Circ.  ¡Qué  conflicto! 

Si  es  mi  hermano!  En  la  cocina, 
escóndete...  en  el  cuartito 
que  hay  á  la  izquierda. 

(Le  indica  ta  puerta  fiel  segundo  término  de  la 
derecha.  Agapito  se  esconde.  D.  Pió  lleg>a  por  el 
fondo  y  se  detiene  en  el  dintel  de  la  puerta.  Cir- 
cuncisión coge  el  sombrero  que  ha  quedado  sobre- 
la  mesa  y  lo  arroja  á  su  cuarto,  cerrando  después.) 

ESCENA  XIII. 

CIRCUNCISION,  D.  PIO. 


Pío.  Se  puede 

pasar? 

GiRC.  Calle!  Otro  individuo? 

Pío.       Don  Olegario  Quincoces? 

Circ.      Aquí  vive.  * 

Pío.  Está? 

Circ.  Ha  salido. 

Pío.       Le  esperaré. 

Circ.  Hoy  come  fuera, 

y  yo- 

Pío.  Lo  siento  infinito. 

Usted  es  de  la  familia?  '. 
Circ.      Soy  su  hermana. 
Pío.  Pues  insisto 

en  esperarle;  se  trata 

de  un  negocio  importantísimo 

para  él.  Soy  corredor  ; 

de  Bolsa.  \ 
Circ.  Será  usté  rico!  ) 

Pío.  No  me  falta  que  comer. 
Circ.  Para  correr  es  preciso. 
Pío.       Sé  que  el  buen  don  Olegario, 

por  un  extraño  capricho, 

de  la  fortuna,  posee 

un  secreto. 
Circ.  ¡Él! 
Pío.  Y  he  venido 
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á  proponerle  un  negocio 

que  le  agradará  de  fijo. 
Cmc.      Y  dice  usted  que  un  secreto?... 
Pío.       Sí  señora.  ¿No  le  he  dicho  • 

á  usted  nada? 
Circ.  No;  y  presumo 

que  no  lo  sabe  ni  él  mismo. 

Por  otra  parte  me  esperan. 

Tengo  que  cerrar. 
Pío.  ^No  ha  ido 

hace  poco  al  ministerio 

de  Hacienda;  no  vió  al  miaistro, 

su  sombrero  no  se  trajo? 
Circ      Todo  eso  es  eierto,  ciertísimo; 

pero  al  notar  el  error 

á  deshacerlo  ha  salido. 
Pío.       Ha  ido  á  entregar  el  sombrero? 
Circ.      Si  señor,  por  el  camino 

hablaremos. 
Pío.  ¡Un  instante! 

¿Y  dice  usté  que  no  ha  visto... 
Circ.      Al  ministro? 
Pío.  No;  al  sombrero. 

Circ      Al  sombrero! 
Pío.  No;  al  ministro. 

Circ.      Pero  caballero... 
Pío.  Vamos! 

No  sé  ni  lo  que  rae  digo. 

Ay!  señora,  qué  desgracia! 

qué  fortunon  ha  perdido! 
Circ.      ¿Qué  dice  usted? 
Pío.  ¡Qué  ocasión! 

Estoy  por  pegarme  un  tiro. 
Circ.  Jesús! 

Pío.  No  se  asuste  usted. 

De  ese  proyecto  desisto.  (Suena  la  campanilla.  ) 

Circ      Llaman...  es  mi  hermano...  voy... 

(Va  á  abi-ir  y  vuelve  con  Olegario.) 


—  26  — 


ESCENA.  XIV. 

DICHOS,  OLEGARIO. 

Oleg.     Pero  qué  te  ha  sucedido? 
Vaya  una  calma. 

GlRC.        (indicando  á  D.  Pió.)  El  Señor 

te  busca. 

Oleg.  Muy  señor  mió. 

Pío.       (Á  Oleario.)  Usté  es... 
Circ.  Mi  hermano. 

Pío.  Celebro... 
Á  ver  á  usted  he  venido. 

OLEG.        Déjanos.  (Á  Circuncisión.) 

Circ  Hasta  más  ver, 

caballero. 
Pío.  Me  repito 

de  usted. 

(Circuncisión  entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XV. 

D.  PIO,  OLEGARIO. 

Oleg.  Tomemos  asiento 

y  sepa  yo  en  qué  servirle 
puedo. 

Pío.  Primero  decirle 

quien  soy  debo. 
Oleg.  Escucho  atento. 

Pío.       Yo  me  llamo  Pió  Golsa; 

soy  vecino  de  Madrid; 

vivo  en  la  calle  del  Cid 

y  soy  corredor  de  Bolsa. 
Oleg.     Por  muchos  años. 
Pío.  No  tal; 

que  muy  pronto  pasar  quiero 

de  corredor  á  banquero. 
Oleg.     Lo  encuentro  muy  natural. 
Pío.       Ahora  le  voy  á  decir 

de  mi  venida  el  objeto. 
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(Saber  debo  si  el  secreto 

ha  logrado  descubrir.) 
Oleg.     (Vamos  á  ver  qué  registro 

toca  el  corredor  bolsista.) 
Pío.       Celebró  usté  la  entrevista 

al  cabo  con  el  ministro? 
Oleg.     Con  el  de  Hacienda? 
Pío.  Sí  á  fe. 

Oleg.     Usted  sabe?... 
Pío.  Yo  sé  mucho. 

Soy  corredor... 
Oleg.  Ya! 
Pío.  Muy  ducho. 

Qué  tal?  Me  comprende  usté? 
Oleg.     No  señor. 
Pío.  Pues  he  venido... 

Oleg.     (Si  sabrá  lo  del  sombrero?) 
Pío.       Que  ha  hecho  usté  su  suerte  infiero 

después  de  lo  que  he  sabido. 
Oleg.     Ha  hablado  usté  á  su  excelencia? 
Pío.       Ya  lo  creo. 
Oleg.  Ha  celebrado 

el  lance? 

Pío.  Está  preocupado. 

Oleg.     Fué  una  rara  coincidencia. 

Tenemos  igual  medida. 
Pío.  Pues! 

Oleg.  Mi  turbación  y  la... 

Lo  que  siento  es  que  estará 

esperando. 
Pío.  Por  mi  vida. 

¿No  ha  ido  usted  á  deshacer 

el  error? 
Oleg  Aún  no  señor. 

Pío.       Luego  subsiste  el  error. 
Oleg.     No  es  culpa  mia. 
Pío.  Oh!  placer! 

Oleg.     Al  salir  del  Ministerio 

sin  buscarlo,  armé  un  barullo. 

Me  dieron  un  apabullo, 

y  al  notar  el  gatuperio 

fui  á  una  sombrerería 
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creyendo  que  en  un  instante 

me  lo  pondrían  flamante, 

mas  fué  inútil  mi  porfía. 

Hasta  dentro  de  una  hora 

no  lo  tendrán  arreglado. 

Éste  entretanto  me  han  dado. 
Pío.       Pues  entonces  sin  demora 

oiga  usted  un  plan. 
Oleg.  Un  plan! 

Precisamente  es  mi  centro; 

los  busco  y  no  los  encuentro 

desde  hace  Un  ratO.  (Suena  la  campanilla.) 

Ya  van! 

Rita.  Abre. 

OfcEG.  Es  mi  esposa. 

Pío.  Un  segundo! 

Tenga  USted.  (Le  da  cinc»  billetes  de  Banco.) 

Oleg.  Cómo!  Dinero? 

Pío.       Recoja  usted  el  sombrero, 

guarde  silencio  profundo. 

Las  dos!  Dentro  de  una  hora 

vuelvo  á  sacarle  de  apuros. 
/  Le  traeré  á  usté  dos  mil  duros. 
Oleg.  Pero... 

Pío.  Abra  usté  á  la  señora. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  RITA. 
Olegario  abre  y  vuelve  con  Rita. 

Pero  hombre...  ah!  (ai  ver  á  d.  pío.) 

Perdone  usté. 

Caballero... 

Ya  me  VOy.  (Á  Olegario.) 

Lo  dicho.  (Mi  suerte  hice  hoy.) 
Mas... 

k  las  tres  volveré. 


Rita. 
Pío. 
Rita. 
Pío. 

Oleg. 
Pío. 
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ESCENA  XVII. 

RITA,  OLEGARIO. 

Rita.      Pero  hombre... 

Oleg.  Calla,  mujer! 

¡Qué  dia!  ¡Qué  peripecias! 
Rita.     Jugamos  al  escondite, 

ó  qué  es  esto?  La  paciencia 

se  acaba... 
Oleg.  „  Vino  visita. 

He  tenido  una  sorpresa. 

Mira...  (Enseñándole  los  billetes.) 

Rita.  Billetes? 

Oleg.  De  banco. 

Rita.  Cinco! 

Oleg.  Quinientas  pesetas. 

Rita.      Y  por  qué? 

Oleg.  Lo  ignoro. 

Rita.  Cómo! 

Oleg.     Ese  señor.  . 

Rita.  Pero... 

Oleg.  Emplea 

tal  misterio  para  hablar, 

que  no  comprendo  á  estas  fechas. 
Rita.      Quién  es? 
Oleg.  Es  un  corredor 

que  se  corre  como  observas. 
Rita.     Y  te  ha  hablado? 
Oleg.  Del  sombrero 

del  ministro. 
Rita.  Quizás  venga 

de  su  parte. 
Oleg.  Me  ha  anunciado 

que  volverá. 
Rita.  Sí? 
Oleg.  Desea 

que  guarde  el  sombrero. 
Rita.  Entonces 

no  hay  duda,  es  que  su  excelencia 

te  regala  dos  mil  reales 
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y  un  sombrero;  * 
Oleg.  Acaso  aciertas. 

Rita.      Me  olvidaba. 
Oleg.  Qué? 
Rita.  El  cartero, 

me  ha  dado  para  tí  estas 

Cartas...  Toma.  (Leda  tres  cartas.) 

Oleg.  Tres!  Veamos. 

«Á.  don  Olegario,  etcétera...» 
Oye:  ((No  diga  usté  á  nadie 
»lo  del  sombrero,  y  si  acepta 
»mi  proposición,  mañana 
«jugamos  al  alza  en  regla, 
»y  ganamos  cada  uno 
»un  millón  ó  dos...»  Aprieta. 
Rita.      Y  quién  firma? 
Oleg.  «Lesmes  Listo.» 

Pues,  y  esta  otra!  Friolera!... 
«Mistero  y  ánimo:  amigo, 
»la  fortuna  va  derecha 
»al  que  la  merece;  usted 
»ha  logrado  en  su  cabeza 
«guardar  los  secretos  planes 
»del  secretario  de  Hacienda. 
»Ántes  de  dar  ningún  paso 
«hable  usted  con  quien  le  aprecia. 
»y  puede  hacer  que  el  equívoco 
»le  colme  á  usted  de  riqueza. 
«Serafín  Antón...»  El  diablo 
que  estos  enigmas  comprenda. 
La  otra  carta  es  de  mi  tio. 
Rita.      De  don  Trifon? 
Oleg.  Y  se  expresa 

en  unos  términos...  oye: 
((Querido  sobrino:  Apenas 
»llegue  á  tus  manos  mi  carta, 
»ven  á  verme,  es  cosa  hecha 
»tu  fortuna  si  el  sombrero 
»del  ministro  me  presentas. 
»Tu  amante  tio,  Trifon.» 
Voy  á  perder  la  chaveta 
¿Es  ese  un  sombrero  mágico? 
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Corro  en  seguida  á  ta  tienda 

del  sombrerero  á  buscarle. 
Rita.      Y  tu  hermana? 
Oleg.  Nos  espera. 

Rita.  Llámala. 
Olég.  Cocineando 

estará. 

Rita.  Justo  es  que  sepa...  • 

Oleg.     Circuncisión!  Á  buscarla 
voy. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVIII. 

RITA,  CIRCUNCISION. 

Circ.      Quién  me  llama?  Está  abierta 

la  puerta  de  Ja  cocina. 

La  cerraré. 
Rita.  Por  qué  cierras? 

Circ.      Sale  humo.  ¿Y  mi  hermano? 
Rita.  Ha  ido 

allí  á  buscarte. 
Circ.  Soy  muerta! 

AGAP.       SoCOrro!  (Dentro.) 

Rita.  Qué  es  lo  que  pasa! 

Olec     (Dentro,)  Miserable. 

AGAP.       (Que  sale  corriendo.)  ¡Que  me  pegan! 

(Detrás  de  Ag-apito  viene  Oleg-ario,  amenazándole 
con  un  taburete.) 

ESCENA  XIX. 

DICHAS,  OLEGARIO,  AGAP1TO. 

Rita.  Caballero... 

AGAP.       (Buscando  á  Circuncisión.)  Ampárame. 

Rita.      (El  que  la  calle  pasea!) 

Oleg.     Qué  hacía  usted  allí? 

Agap.  Buscaba... 

Pero  tomé  mal  las  señas. 
Cisc.      Ay!  á  raí  me  va  á  dar  algo! 
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Oleg.     Se  burla  usté? 
Agap.  Yo? 
Oleg.  Usté  tiembla, 

Agap.     Les  nervios. 
Oleg.  Un  ladrón  es. 

fe  Circ.      No,  Olegario,  no  lo  creas. 

Antes  de  que  le  calumnies 

pasaré  por  la  vergüenza 

de  confesar  que  es  mi  novio. 
Rita.     Miren  la  mosquita  muerta! 
Oleg.     Conque  recibes  á  un  hombre 

en  mi  casa  y  en  mi  ausencia! 
Circ      No  juzgues  mal. 
Agap,  Caballero, 

me  acusan  las  apariencias. 

Pero  yo... 
Oleg.  Usté  es  un  bribón. 

Y  mi  hermana... 
Circ  •  Soy  soltera. 

Oleg.  Casquivana. 
Circ  No  me  irrites, 

ó  te  tiro  á  la  cabeza 

una  silla. 
Oleg.  Me  amenazas? 

Circ      Defiéndeme.  (Á  Agapito.) 
Rita.     (á  Olegario.)     Ten  prudencia 
Agap.  Caballero! 
Oleg.     (Furioso*)   Usté  también? 

Tomad! 

(Arroja  el  taburete,  que  cae  á  los  pies  de  D.  Tri- 
fon  al  presentarse  éste  en  la  puerta  del  fondo.) 

Rita  y  Circ  Jesús! 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  D.  TRIFON. 

Trifon.  ¡Qué  manera 

de  recibir  á  la  gente! 
Oleg.  y  Circ  El  tio! 
Trifon.  Cese  la  gresca. 

Yo  que  vengo  á  hacer  las  paces, 
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pongo  término  á  la  guerra. 
Oleg.      Es  que... 
Cmc.  Calla! 
Trifon.  Si-a  aliento 

vengo,  porque  el  tiempo  apremia. 

Mi  carta... 
Oleg.  La  recibí. 

Circ.      Una  carta! 
Trifon.  Lo  que  en  ella 

te  decía... 
Oleg.  Comprendido. 
Trifon.  Chiton!  Misterio!  Reserva! 
Circ.  Mas... 

Trifon.  Callad...  ¿qué  ruido  es  ese? 

Rita.     Se  para  un  coche  á  la  puerta. 

Agap.     Es  el  del  jefe. 

Oleg.  Qué  dice? 

Aga?.     El  del  ministro  de  Hacienda. 

Oleg.,  Circ  y  Rita. 

El  ministro! 
Trifon.  Serenaos. 
Agap.      Ya  sube. 

Circ  Y  yo  que  estoy  hecha 

una  facha...  arregla  un  poco 

la  habitación. 
Oleg.  Sí,  sí,  arregla. 

Trifon.  Viene  á  buscar  el  sombrero. 
Oleg.     Pues!  ¿Y  cómo  se  le  niega? 
Trifon.  Dejadme  á  solas  con  él. 
Oleg.  Vamos. 

Agap.  Me  tiemblan  las  piernas. 

Circ      Un  ministro  en  nuestra  casa! 

Es  un  gran  honor. 
Trifon.  (Yendo  hacia  la  puerta.)  Que  llega! 
Oleg.     Adentro  todos. 

(Confusión,  porque  todos  quieren  entrar  á  «n  tiem- 
po y  no  pueden.) 

Agap.  Ay! 
Circ  Ay! 
Trifon.  Silencio! 

3 
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(Desdé-  la  puerta  del  foro  y  figurando  que  reeibe 
al  ministro.) 

Pase  vuecencia! 

(El  ministro  se  presenta,  y  cae  el  telón  rápida- 
mente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMER®. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  TRIFON,  después  OLEGARIO. 

-    -f    ¡  .  ' 

TRIFON.     (Aparece  en  la  puertaydel  foro,  figurando  que  des- 
pide al  Ministro.) 

'Hasta  después...  yo  también 
voy  en  seguida  al  Congreso. 
Delante  de  este  Ministro 
veo  ya  un  ex-  como  un  cerro. 

(Llama  á  Olegario.) 

Sobrino.  (Olegario  se  presenta  muy  acicalado.) 

Oleg.  Servidor...  ¿Cómo? 

¿está  usted  solo? 
Trifon.  Un  momento 

estuvo  y  se  fué  corrido 

ijomo  una  mona...  ¡Qué  efecto, 

qué  sorpresa  le  produjo 

hallarme  aquí. 
Oleg.  Lo  comprendo. 

Mas... 

Trifon.  Fué  un  paso  de  comedia. 

Al  verme  quedó  perplejo: 
como  soy  el  enemigo 
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Oleg. 
Trifon 


Oleg. 
Trifon. 


Oleg. 

Trifon. 

Oleg. 

Trifon. 


Oleg. 
Trifon. 

Oleg. 

Trifon. 

Oleg. 


más  tenaz  del  Ministerio. 
Y  no  dijo  á  qué  venía? 
No  habló  nada  de  mi  empleo? 
Cá!  Lo  echó  todo  á  barato, 
y  mirándome  con  ceño, 
«sí  señor,  cubriré  el  déficit; 
nivelaré  el  presupuesto, 
amortizaré  la  deuda,» 
dijo  con  aire  siniestro. 
«Nada,  añadió,  se  transfiere, 
se  vuelve  á  estancar,  y  luégo 
nuevas  emisiones;  nueva* 
operaciones  de  crédito. 
Al  acreedor  ni  un  ochavo, 
á  los  deudores  apremios/» 
Mas... 

Le  miré  de  hito  en  hito, 
y  con  sarcástico  acento: 
Señor  Ministro,  le  dije, 
con  los  tales  presupuestos 
va  usté  á  perder  la  cabeza. 
Él  se  acordó  del  sombrero 
tragáudose  la  partida 
y  exclamó:  «Lo  que  yo  pierdo 
es  la  paciencia...  y  me  marcho. 
Beso  á  usted  la...  «Caballero. 
Al  Congreso  voy...»  También 
voy  en  seguida  al  Congreso. 
Y  usted  no  le  ha  dicho  nada 
de  mí  empleo? 

De  tu  empleo!... 
Sí  señor...  á  lo  que  estamos. 
Qué  mezquino  entendimiento! 
Cuando  Dios  pone  en  tus  manos 
los  destinos  de  un  gran  pueblo, 
solicitar  un  destino... 
Yo  con  uno  me  contento. 
Dame  el  sombrero  al  instante 
y  ya  verás. 

El  sombrero?... 
El  sombrero  del.  ministro. 
El  caso  es  que  no  le  tengo. 
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Trifon.  Qué  dices!...  Pues  quién  lo  tiene? 

Algún  tuno... 
Oleg.  El  sombrero... 

Trifon.   Para  qué? 
Oleg.    .  Para  plancharlo. 

Trifon.  Imbécil...  ¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 
Oleg.     Yo  lo  traje  nuevecito; 

no  era  justo  devolverlo 

hecho  un  estudio  anatómico 

sin  más  que  fibras  y  nervios. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  RITA. 

Rita.  Olegario? 

Oleg.  Vete  y  calla, 

que  el  asunto  es  importante. 

an  en  voz  baja,  y  se  va  Rita.  Olegario  coge 
un  cepillo  y  se  asea  para  marcharse.) 

Trifon.  Las  tres...  se  acerca  el  instante 
de  la  suprema  batalla. 

(Á  Olegario  al  ver  que  se  marcha.) 

Ven  acá,  sobrino...  Quiero 

ponerte  en  la  situación: 

hoy  va  á  salvar  la  Nación 

ese  sombrero. 
Oleg.  El  sombrero? 

Trifon.  Mi  partido  anhela  el  bien 

de  la  patria. 
Oleg.  Qué  partidos! 

Trifon.  Hoy  somos  de  los  caídos. 

Pero...  ' 
Oleg.  De  ellos  soy  también. 

Trifon.   Nada,  el  triunfo  está  en  la  calma. 

Pronto  nos  levantaremos. 
Oleg.     Pero  si  otra  vez  caemos, 

lo  que  es  yo  me  rompo  el  alma. 

No  quiero  negros,  ni  rojos, 

ni  blancos. 
Trifon.  Y  por  qué  es  eso? 

Olfg.     Una  vez  fui  al  Congreso, 
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me  rompieron  los  anteojos; 

cuatro  palos  me  costó 

á  un  diputado  elogiar; 

por  oir  á  Gastelar 

me  robaron  el  reló. 

Después  fui  con  el  perrito 

á  un  meeting,  pues!  y  el  muy  tuno 

se  puso  al  oir  al  tribuno 

á  ladrar...  ¡animalito! 

Decían:  «La  sociedad 

debe  llevar  un  cencerro.» 

Ya  ve  usted,  eso,  ni  un  perro 

lo  oye  con  serenidad. 
Trifon.  Yo  te  diré...  hay  opiniones. 
Oleg.     En  esos  asuntos  no. 
Trifon.  El  orador  era  yo. 
Oleg.  Usted! 

Trifon.  Y  di  mis  razones. 

Oleg.     Qué  casualidad  tan  rara! 

Trifon.  Vamos,  que  no  lo  hice  mal. 

Eleg.      Ya  veo  que  es  natural 

que  el  perro  se  entusiasmé  ra. 
Pero  yo  no  quiero  verme 
en  una  situación  crítica. 

Trifon.  Es  un  filón  la  política. 

Oleg.     No  logra  usted  convencerme. 

Trifon.  Sobrino,  tú  eres  un  tonto; 


y  me  dieron  el  empleo 
de  director  general. 
Cuando  ya  la  oposición 
iba  al  poder  á  subir, 
el  suceso  vi  venir 


Oleg. 
Trifon. 


siéndolo  nadie  prospera, 
yo  quiero  hacer  tu  carrera, 
que  te  eleves  mucho  y  pronto. 
Cinismo,  audacia,  valor. 
Pero... 


Quién  no  medra  así? 


Los  progresistas  á  mí 
me  hicieron  gobernador. 
Vino  la  unión  liberal; 
combatí  al  partido  neo 


é  hice  al  punto  dimisión. 

Olí  que  iba  á  haber  belén, 

viajé  cómodo  y  sereno, 

y  á  mi  vuelta  encontré  lleno 

de  amigos  todo  el  anden. 

¡Qué  plácemes!  ¡Qué  ovación! 

¡Qué  entusiasmo!  ¡Qué  alegría! 

Por  todas  partes  se  oía:  ¡J 

«Viene  de  la  emigración.» 

Tuve  una  idea  excelente: 

y  fiel  al  positivismo, 

escribí  contra  mí  mismo 

una  hoja  disolvente. 

Luégo,  es  claro,  contesté 

á  aquel  anónimo  alarde, 

me  llamé  traidor,  cobarde, 

y  hasta  me  desafié. 

Cinismo,  audacia,  valor, 

y  en  trabajar  no  te  afanes. 
Oleg.     Bien...  mas... 
Trifon.  Secunda  mis  planes 

y  te  hago  gobernador. 
Oleg.  ¡Gobernador! 
Trifon.  Un  volcan 

hay  aquí.  (Señala  su  frente.) 

Estoy  con  cuidado. 

El  sombrero... 
Oleg.  Ya  planchado 

debe  estar. 
Trifon.  Lo  cambiarán? 

Oleg.     Le  conozco,  no  hay  temor. 
Trifon.  Pues  vé  al  momento,  en  tí  fío; 

y  si  es  ministro  tu  tio 

tú  serás  gobernador. 

Voy  á  mi  casa...  te  espero; 

gran  tacto  y  lo  convenido.  (Váse  D.  Trifon.) 
Oleg.     Pues  señor,  Dios  me  ha  venido 

á  ver  con  ese  sombrero. 
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ESCENA  III. 


OLEGARIO,  RITA,  CIRCUNCISION,  A'GAPJTO. 

Oleg.     Rita!  Rita! 


Agap.     Qué  extraña  transformación! 
Oleg.     Todos  seremos  dichosos, 

todos  ricosr  venturosos. 

Qué  gran  tio  es  don  Trifon! 

Me  ofrece  su  valimiento. 
Girc.      De  veras? 
Oleg.  Su  poderío. 

Y  qué  talento  el  del  tio! 
Circ.      Es  de  familia  el  talento. 

Te  habrá  dado  explicaciones. 
Oleg.  Por  nuestro  bien  se  interesa. 
Girc.      Ya  que  el  pecado  confiesa 

y  nos  da  satisfacciones, 

le  absuelvo. 
Rita.  Y  á  qué  venía? 

Oleg.     Ya  lo  sabrás. 
Agap.  Pero... 
Circ.  Escucha. 
Oleg.     Tengo  mucha  prisa,  mucha. 

Gorro  á  la  sombrerería.  (Váse  por  el  fondo.) 


Rita. 

Agap. 
Girc. 


Cuánto  grito l 
Se  ha  ido  el  jefe! 

Qué  bromazo! 


(Abrazando  á  CircnjrKision,  Rtta  y  Ag*auito.} 

Hermana,  Rita,  un  abrazo, 
y  á  usted  también. 


Circ 


¡Á  Agapito! 


ESCENA  IV. 


RITA,  CIRCUNCISION,  AGAPITO. 


Rita. 
Circ 
Agap. 
Rita. 


Cómo  corre! 

Ni  un  cohete! 


De  sus  iras  me  he  librado. 

Qué  extraño  es  lo  que  aquí  pasa! 
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Agap.     Me  quedo  dueño  del  campo. 

Oh!  placer,  si  me  atreviera...  (Mirando  á  Rúa.) 

Pero  la  Otra...  (Mirando  á  Circuncisión.) 

Rita.  Llevamos 

un  dia!... 
Girg.  Cuánta  emoción! 

Las  visitas,  el  hallazgo, 

la  venida  de  mi  tio; 

el  Ministro,  ¡cielo  santo! 

y  pasar  por  la  vergüenza 

de  descubrir  á  mi  hermano 

nuestra  pasión. 
Hita.  Ya  se  ve; 

lo  tenías  tan  callado... 
Agap.      No  crea  usted. 
Circ.  No  lo  ocultes, 

es  inútil...  Yo  te  amo, 

tú  me  amas,  ya  no  hay 

para  nuestra  unión  obstáculos. 

Mi  hermano  es  feliz  y  aprueba. 

Ha  poco  te  dió  un  abrazo, 

conque  acaben  los  tapujos 

y  amémonos  sin  preámbulos. 
Agap.      (Pues  señor  no  hay  mas  remedio.) 
Circ*      Anímale,  es  uu  muchacho 

tímido. 

Agap.      (Mirando  á  Rita.)  Qué  guapa  es! 
Caramba! 

tíiRC.      (Á  A^opito.)  Di  á  Rita  algo. 
Rita.      Tengo  mucho  gusto. 
Agap.  Y  yo. 

Circ      Habla  sin  miedo 
Agap.  Sí?  hablo? 

Pues  digo  que  debe  ser 

muy  feliz  don  Olegario. 
Rita.      Por  qué? 

Agap.  Porque  francamente, 

como  yo  me  viese  al  lado 

de  dos  ángeles...  así... 
Rita.      Qué  bien  se  explica. 
Circ.  (Me  escamo!) 

Agap.     Tú  y  usted...  usted  y  tú.,. 
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(Al  decir  tú  se  dirige  á  Rita,  y  al  decir  usted  i 
Circuncisión.) 

Circ      Pero  Agapito... 

Agap.  Me  hago 

un  ovUlo. 
Circ  La  alegría, 

porque  consiente  mi  hermano, 

ie  ha  impresionado  atrozmente. 

Te  hago  aire?...  Traigo  caldo? 

Quieres  tomar  la  antistérica? 
Agap.     Gracias,  estoy  bueno  y  sano, 

y  si  usted  consiente.. 
Rita.  Yo? 

Sí. 

Agap.  Monosílabo  grato, 

frase  amerengada  y  dulce 

cuando  áale  de  esos  labios. 
Circ.  Agapito... 
Agap.  Voz  celeste. 

Circ      Pero  Agapito... 
Agap.  Eco  mágico. 

Rita.     Muchas  gracias...  Es  muy  fino. 

Muy  amable. 
Circ  Demasiado. 

(Ya  te  arreglaré  las  cuentas.) 
Rita.     Vivan  ustedes  mil  años 

felices. 

Agap.  Gracias,  señora. 

(Maldito  casorio.) 
Rita.  Y  cuando 

es  la  boda? 
Circ  Pronto,  pronto. 

Agap.     En  cuanto  ascienda...  hace  años 

que  espero...  . 
Rita.  Según  parece 

es  usted? 
Agap.  Soy  empleado... 

con  tres  mil  reales  de  sueldo. 
Circ      Al  mes? 
Agap.  Anuales. 
Circ  ¡Qué  escándalo! 

y  luégo  querrá  «1  Gobierno 
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tener  probos  funcionarios... 
Imposible!  Esto  se  va 
como  dos  y  dos  son  cuatro. 
Agap.     De  los  tres  rnil  se  deducen 

los  descuentos,  los  regalos  *} 
al  Ministro  y  Director 
en  el  dia  de  su  santo, 
la  cédula,  los  impuestos, 
la  suscricion  al  diario 

ministerial  y  me  quedan  i 

unos  mil  reales  al  año. 

cuatro  duritos  al  mes. 

(Que  me  retiene  el  juzgado 

por  deudas  á  la  patrona.) 
Rita.      No  es  mucho. 
Circ.  Con  mi  trabajo 

le  ayudaré,  y  el  ascenso... 
Agap.     Al  Jefe  del  negociado 

se  lo  he  pedido  tres  veces. 
Circ.      Y  qué? 

Rita.  No  le  hace  á  uslé  caso 

Agap.     Sí,  señora,  yo  tenía 

mi  mesa  en  el  piso  bajo 

y  me  trasladó  al  tercero. 
Circ.      Tendrás  algún  adversario. 
Agap.     Tengo  un  temible  enemigo. 
Circ      Será  de  escalera  abajo. 
Agap.     No,  qne  es  de  escalera  arriba. 

En  la  casa  es  lo  mas  alto; 

el  sombrero  del  ministro. 
Rita.      El  sombrero?... 
Agap.  Ese  endiablado 

apéndice  me  persigue 

como  las  pulgas  al  galgo. 

Cuando  entré  en  el  mi  nisterio 

me  pusieron  en  un  cuarto 

que  era  paso  al  gabinete 

del  Ministro...  entró  agitado 

creyendo  que  un  .ordenanza 

le  seguía,  alargó  el  brazo 

para  dejar  el  sombrero, 

yo  me  apresuré  á  tomarlo, 
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nías  llegué  tarde...  cayó 

en  el  suelo  y  al  gólpazo 

volvió  la  cara  el  ministro 

furioso,  y  me  llamó  bárbaro. 

Yo  me  retiré  á  mi  mesa 

á  concluir  un  estado, 

el  trabajo  de  dos  meses, 

y  en  mi  desdicha  pensando, 

en  la  antefirma  escribí 

en  vez  del  Ministro,  el  bárbaro. 

Circ.      Pobre  Agapito! 

Rita.  Qué  risa! 

Agap.     No  acaban  aquí  mis  lapsus. 
Otra  vez,  otro  Ministro 
me  dió  á  copiar  un  extracto; 
era  un  asunto  secreto, 
y  próximo  á  terminarlo, 
busca  su  sombrero  el  jefe 
para  irse...  pero  en  vano. 
Tocó  los  timbres,  vinieron 
los  porteros,  le  buscaron, 
y  el  Ministro  montó  en  colera. 
Yo  me  levanté,  y  debajo 
de  mí  apareció  el  sombrero 
hecho  una  pasa. 

Rita.  Qué  extraños 

sucesos! 

Circ  Qué  coincidencias! 

Agap.     Dos  ascensos  me  ha  quitado 
el  sombrero  del  Ministro, 
y  temo  que  al  fin  y  al  cabo 
ha  de  causar  mi  desgracia. 

Circ.      Oh!  no,  amor  mió,  no  tanto. 

Rita.      Con  el  permiso  de  usted. 
Los  quehaceres. . . 

Circ  Sí,  sí,  vamos. 

Adiós,  y  no  tardes  mucho. 
No  te  me  pierdas,  muchacho. 

Rita.     Celebro  en  el  alma... 

Agap.  Y  yo. 

Yo  más...  (Le  da  la  mano.) 

Rita.  Ay!  Me  hace  usted  daño 
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con  la  sortija. 
Agap.  (Qué  hermosa!) 

Rita.  Adiós. 

(Váse  Rita:  Circuncisión  hace  que  se  va,  y  vueJve 
al  irse  Rita.) 

Agap.  (Seré  su  cuñado, 

con  esperanza  de  ascenso!...) 

Vaya,  en  marcha... 
Circ.      (Deteniéndole.)        Espera,  ingrato! 

ESCENA  V. 

CIRCUNCISION,  AGAPITO. 

Agap.  Qué  es  eso!  Aún  está  usté  aquí? 
Circ.      Te  asombras!  Quién  lo  creyera! 

Querías  que  yo  me  fuera 

sin  despedirme  de  tí? 
Agap.     (Yes  cierto...  la  pobrecita 

me  ama...  Tendré  caridad.) 

Luégo  tu  amor  es  verdad! 

(Me  figuraré  que  es  Rita.) 
Circ.      Que  si  es  verdad?  Calla,  ingrato, 

siempre  tan  cerca  te  llevo 

que  ayer  por  freir  un  huevo 

puse  á  freir  tu  retrato. 
.  Y  con  aire  muy  contrito 

más  de  una  vez  y  de  dos, 

en  lugar  de...  Creo  en  Dios, 

digo,  creo  en  Agapito. 

Paso  por  tí  penas,  lloros, 

y  es  natural  que  me  ablande: 

tengo  un  corazón  tan  grande 

como  la  plaza  de  toros. 
Agap.  Jesús! 
Circ.  Todo  para  tí, 

y  nadie  más:  ¿serás  fiel 

á  esta  paloma  sin  hiél? 

Responde. 

AGAP.       (Con  frialdad.)  Sí... 

Circ.  Vaya  un  sí. 

Agap.  Adiós. 
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Circ.  Tu  desden  me  pierde. 

Tu  frialdad  me  atormenta. 
Agap.     (Esta  mujer  representa 

lo  mismo  que  la  Valverde.) 

ClRC.        (Dándole  el  sombrero  que  guardó  en  el  acto  pri  ■ 
mero.) 

Toma  y  vuelve. 
Agap.  Volveré. 
Adiós. 

Cir  .  En  tu  amor  confio! 

AGAP.      (Poniéndose  el  sombrero,  que  le  cubre  la  cara.) 

Este  sombrero  no  es  mío. 

De  quién  es  esto? 
Circ  No  sé. 

Agap.     Vaya  un  lance  extraordinario! 

Menuda  locomotora!... 

Y  cómo  salgo  yo  ahora 

luciendo  este  campanario? 
Circ.  Pues  no  hay  más  que  este. 
Agap.  En  un  potro. 

estoy...  y  la  carta  mía!) 
Circ.      Tal  vez  se  lo  llevaría 

el  otro. 

Agap.  Quién  es  el  otro? 

Circ      Don  Diego...  Aquel... 

Por  mi  vida! 

AGAP.       (Contemplando  el  sombrero.) 

Es  la  torre  de  Babel! 
Circ      Con  un  poco  de  papel 

eso  se  arregla  en  seguida. 

(Coge  de  la  mesa  el  papel  que  dejó  Olegario  en  el 
acto  primero,  lo  dobla,  lo  coloca  entre  el  charol  y 
se  lo  da.) 

Ya  está. 

AGAP.  Á  Ver...  (Poniéndoselo.) 

Circ  Ño  sienta  mal. 

Agap.  Adiós. 

Cir.  Adiós,  Colibrí! 

Agap.  Luna! 

Circ  Sol! 

Agap.  Perla! 

Circ  Rubí! 
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Agap.      Adiós...  torito  real! 

(Circuncisión  se  va  por  la  izquierda:  Agapito  »e 
dirige  hacia  la  puerta  d<el  fondo  y  encuentra  á  Don 
Pto  ,  que  llega  agitado.) 

ESCENA  VI. 

AGAPITO,  D.  PIO. 

Agap.     Un  hombre!  Quién?  Cómo?  Qué? 
Pío.       Son  las  tres  en  mi  reló. 

Ah!  no  es  usté... 
Agap.  Quién  soy  yo? 

Pío.       No  está  el  otro? 
Agap.  Yo  qué  sé! 

Pm.       Trueno!  Quiebra!  Bancarrota! 

Pues  no  me  ha  puesto  en  mal  brete* 

Vengo  aquí  como  un  cohete 

y  á  las  tres  dice  mi  nota. 
Agap.     Pues  yo  me  voy. 
Pío.  Imposible. 

Está  la  cosa  que  arde. 

Hay  en  la  Bolsa  esta  tarde 

una  atmósfera  terrible. 

El  pánico  es  singular; 

en  uno  y  otro  corrillo, 

dan  millones  á  porrillo 

y  nadie  quiere  tomar. 
Agap.     Qué  tontos!  Pues  voy  corriendo. 
Pío.       La  plata  es  solicitada, 

mas  nadie  quiere  hacer  nada 

temiéndose  algo  estupendo: 

adoy  á  once— diez,  á  once,  no. 

»Me  animo...  Pronto  te  quejas. 

«Carpetas.— Bonos. — Doy  viejas.» 
Agap.     Esas  también  las  doy  yo. 
Pió.       «Ferros...  Llevo  diez  jugadas,  i 

vendo  un  millón...— Que  te  pisas. 

«Exterior.— -Cupones. . .  Sisas. . .» 
Agap.     Van  á  la  Bolsa  criadas? 
Pío.       Gritos,  protestas,  rumores... 

algo  grave  se  barrunta. 
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Agap.     Mas  qué  es  ello? 

Pío.  Que  de  punta 

se  ponen  los  tenedores. 
Hay  crisis  ..  Habrá  pastel. 
Dicen  que  la  oposición 
da  batalla,  que  el  cupón 
va  á  pagarse...  ¡qué  burdel) 

Agap.  Malo. 

Pío.  Fulano  de  tal 

dice,  dándose  charol, 
que  por  la  Puerta  del  sol 
va  el  capitán  general. 
De  los  que  en  la  Bolsa  vagan, 
al  ver  las  caras  y  gestos, 
cualquiera  diría:  á  estos 
les  deben  y  no  les  pagan. 
Todos  ignoran  el  plan 
del  Ministro. 

Agap.  Sí? 

Pío.  No  es  broma. 

Agap.     Pues  yo  creo... 

Pío.  Nadie  toma, 

y  por  eso  todos  dan. 
Por  no  estar  don  Olegario 
pasa  la  ocasión  propicia 
de  descontar  la  noticia. 

Agap.     (Qué  hombre  tan  estrafalario!) 

Pío.       Si  me  lo  habrán  seducido? 
Yo  le  di  poco  dinero! 
si  me  deja  sin  sombrero 
y  sin  plan...  estoy  lucido! 
¡Qué  hacer? 

AGAP.       (Procurando  irse  sin  ser  visto.)  _ 

(Yo  poquito  á  poco 

me  escuro.) 
Pío.       (Por  Agapito.)  (Si  este  señor 

será  también  corredor.) 
Agap.     (Cómo  me  mira!  Está  loco!) 
Pío.       (Será  banquero  ó  agente?) 
Agap.     (Gestos  mas  extraordinarios!...) 
Pío.       Usted  tiene  banco? 
Agap.  Varios... 
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«ti  la  plazuela  de  Oriente. 
Vaya,  adiós. 

{Coge  el  sombrero  qae  habrá  dejado  en  la  mesa.) 

Pío.  ¡Coge  un  sombrero! 

y  echa  á  correr...  ¡alto  aM! 

No  me  la  pega  usté  á  mí. 

Soy  muy  lince,  caballero. 

Ese  sombrero  es  de  usté? 
Agap.     No  señor. 
Pío.  Lo  ha  confesado! 

Agap.     <Qué  bárbaro,  me  ha  asustado!! 
Pío.       De  quién  ^s?... 
Agap.  Yo  no  lo  sé. 

Cuando  el  ministro  llegó... 
Pío.       El  ministro! 
Ágap.  Eso  es,  y  luégo 

ó  don  Trifbn  ó  don  Diego. 

Ignoro  quién  lo  cambió. 

Yo  sin  sombrero  me  lie  hallado, 

y  al  verme  comprometido, 

este  que  estaba  escondido... 
Pío.  Escondido! 
Agap.  Lo  he  arreglado. 

Pío.       k  ver. . .  conque  estaba  aquí? 

Ah!  Qué  idea  luminosa! 

Este  es...  Oh!  tiene  una  cosa 

en  el  forro...  jun  papel!  Sí. 

{Registra  el  forro  del  sombrero.) 

Es  el  mismo,  en  el  registro 
de  la  fortuna  di  al  cabo. 
Ya  soy  feliz,  -es  mi  esclavo 
el  sombrero  del  Ministro. 
Si  tengo  yo  una  nariz... 
Agap.  Mas.. 

Pío.  Cifras!  de  gozo  lloro. 

(Viendo  el  papel  que  hay  en  el  forro  del  sombre- 
ro, y  volviendo  á  g-uardarlo.J 

El  arreglo  del  Tesoro, 
de  la  Deuda...  Soy  feliz. 
Hallé  á  mis  males  consuelo. 
Ahora  á  la  Bolsa  me  escapo. 
Agap.      Pero  y  yo...  ¿Con  qué  me  tapo 
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la  cabeza? 
Pío.  Con  el  cielo. 

Á  fé  de  Pió  confío 

en  que  voy  gran  golpe  á  dar. 
Agap.     Que  me  voy  á  constipar. 

PlO.  Abur.  (Marchándose.) 

AGAP.       (Corriendo  detrás  de  él  y  gritando.) 

Don  Pío!  Don  Pió! 


ESCENA  VII. 

BITA,  CIRCUNCISION  y  AGAHTO. 

Rila  y  Circuncisión  salen  de  sus  respactivos  cuar'os:  Aga- 
pito  vuelve  por  la  puerta  del  fondo. 

Rita.     Qué  pasa? 
Cmc.  Qué  voces?...  . 

Agap.  Corre 

como  una  locomotora. 

Me  ha  dejado  sin  sombrero. 
Cmc.      Pero  qué  ha  sido? 
Agap.  Me  ahoga 

la  rabia! 

Rita.  Qué  ha  sucedido? 

Agap.     Qué  ha  de  suceder,  señora? 

Que  llegó  hace  poco  aquí 

un  corredor  de  la  Bolsa, 

y  se  llevó  mi  sombrero. 
Circ.      Pues  señor,  es  fuerte  cosa; 

con  los  sombreros  el  diablo 

se  divierte. 
Agap.  Y  qué  hago  ahora? 

Cómo  salgo? 
Cmc.  Quédate. 
Agap.       ÍSo  habrá  un  hongo  ó  una  gorra?... 

En  íin,  algo  que  me  cubra. 
Rita.      Pobre  Agapito! 
Cmc.  La  broma 

■  ha  sido  pesada! 
Agap.      (á  cí  rcuncision.  )  Busca, 

busca  aunque  sea  una  cofia. 
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ClRC. 

Rita. 


Es  inútil! 


(Que  se  ha  acercado  á  la  puerta  del  fondo.) 


Olegario 


viene. 


Oleg. 


Agap. 


Á  reclusión  forzosa 
quedo  condenado. 

(Dentro.)  Rita, 

Rita!...  la  dicha  me  alioga! 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  OLEGARIO. 


Agap. 
Oleg. 
Rita. 
Oleg. 
Circ 


Perdone  usté. 


Qué  es  eso? 


Un  abanico. 


Ahí  va  el  mió! 


Oleg.     Circuncisión,  nuestro  tío 
es  el  amo  del  Congreso. 
Qué  sesión! 


Oleg.     Cuando  entré,  qué  gritería! 
Estoy  bco  de  alegría. 
Ha  hecho  un  efecto...  hasta  allí. 
Impugnando  el  presupuesto 
en  su  elocuente  oración, 
expuso  de  su  fracción 
el  programa  manifiesto. 
Y  dando  por  suyo  el  plan 
que  el  Ministro  reservaba, 
que  con  tanto  afán  guardaba 
y  pescó  con  tanto  afán, 
le  tomó  la  delantera; 
con  sus  armas  destructoras 
le  derribó  y  á  estas  horas 
le  ha  birlado  la  cartera. 
Combatió  en  tono  chistoso 
el  estanco  de  la  sal: 
«cómo  combatir  formal, 


Circ. 
Rita. 


Cuéntanos. 


Di. 
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dijo,  pían  tan  saleroso, 
ideas  más  peregrinas, 
tabaco  y  sal  estancarnos? 
Qué!  ¿quieren  envenenarnos 
eon  atroces  tagarninas?» 
Á  cada  palabra,  ¡zas! 
una  salva  atronadora, 
y  le  tiró  una  señora 
los  guantes  y  el  en-tout-cast 
Sensación...  risas...  ¡muy  bien! 
Callad.  «La  gorda  va  á  armarse! 
órden!  Que  siga.  Sentarse.» 
No  he  visto  mayor  belén. 
«Un  contrabando  nefando 
añadió  el  tio...  va  á  haber; 
mientras  haya  una  mujer 
tiene  que  haber  contrabando.» 
¥  acabó  con  gracia  extraña 
exclamando  furibundo: 
España  es  la  sal  del  mundo, 
por  Dios,  no  estanquéis  á  España.» 
Uno  dijo;  ¡alza,  salerol 
Otro:  ¡será  liberal! 
¡Oléí  ¡que  viva  la  sal! 


Circ.      ¡Lástima  de  Saladero! 
Eita.     Gente  llega. 
Agap.  Y  despacito 

por  lo  visto. 
Crac.  Si  será 

la  policía? 
Rita.  Sí? 
Oleg.  Cál 
Rita.      Ven  á  esconderte. 
Crac.  Agapito, 

tú  también. 
Agap.  Situación  crítica! 

Crac.      Qué  hacer?  (Llaman..) 
Oleg.  Nada  me  acobarda, 


si  el  mundo  arde,  que  arda. 
Abrid.  ¡Eso  es  la  política! 

(Circuncisión  va  á  abrir,  Agapito  procura  marchar- 
se, pero  le  detiene  D.  Diego  ) 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  D.  DIEGO. 

Agap.  (Yo  me  voy  por  lo  que  truene!) 

Diego.  Alto.  (Á  Agapito.) 

Circ.  ¡Don  Diego! 

Agap.  ¡Zambomba! 

Oí.eg.  Quién  es?  (Á  Rita.) 

Diego,  (á  a  zapito.)  Quiere  usté  marcharse? 

(Agapito  hace  un  signo  afirmativo.) 

No  será  sin  que  le  rompa 

el  esternón! 
Oleg.     (interponiéndose.)  Caballero! 
Diego,    (á  oieg-aiio.) 

Calle  usted!  Tengo  hidrofobia. 
Agap.     Mas  yo... 

Diego.  Por  usté  he  perdido 

á  un  tiempo  destino  y  honra. 
Voy  á  matarle! 

(Hace  ademan  de  lanzarse  sobre  Ag-apito:  este  cor- 
re, Circuncisión  se  coloca  delante  ó  intercede.) 

Circ.  Por  Dios! 

Diego.    Uno  de  los  dos,  de  sobra 

está  en  el  mundo. 
Agap.  En  tal  caso 

será  usté. 

DlEGO.      (Cogiéndole  por  el  cuello.) 

Yo! 

Acap.     (Gritando.)      ¡Que  me  ahoga! 

ClRC        (Separa  ndolos  y  dirigiéndose  á  D.  Diego.) 

Asesino! 

Oleg.     (Con  seriedad.)  Caballero, 

aquí  no  se  arma  camorra. 

Fuera  de  aquí.  (Á  Agapito.) 
Diego,    (á  Olegario.)     Le  echa  usted? 
Oleg.     Hago  lo  que  me  acomoda. 
Diego.    Ah!  ya \  será  usté  el  casero. 
Oleg.  Cómo? 
Rita.  Qué  dice? 

Diego.  No  importa. 
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Le  enteraré  de  la  infamia 

que  me  ha  hecho  el  señor.  La  cólera 

me  ciega. 

(Á  Agapito  que  hace  un  movimiento  para  mar- 
charse.) 

¡Estése  usté  quieto! 

AGAP.       Ya  estoy...  (Temblando.) 

Diego.  Aún  no  hace  dos  horas 

que  á  buscar  vine  el  sombrero 

de  su  excelencia. 
Circ.  (Esta  es  otra!) 

Diego.    Sí,  se  lo  trajo  cambiado; 

lo  descambio,  voy  en  posta 

al  ministerio;  el  Ministro 

de  parabienes  me  colma, 

se  lo  pone...  y  oh!  desdicha! 

no  le  entra,  al  suelo  lo  arroja , 

me  llama  bruto,  animal, 

podenco,  la  pluma  toma, 

extiende  mi  cesantía 

y  se  marcha  echando  bombas. 

Esto  puede  resistirse? 

Hoy  le  mato.  (Va  detrás  de  Agapito.) 


AGAP.       (Corriendo.)  Ay! 
ClRC  .     (Defendiendo  á  Agapito.)  Se  eqUÍVOCa 

usted,  no  es  el  que  usted  busca 

el  señor. 
Rita.  Calla! 
Diego.  Su  esposa 

reniega  de  él. 
Agap.  (¡Vaya  un  lio!) 

Oleg.     (á  Rita.)  Preciso  es  la  verdad  toda 

decir. 
Rita.  Ah! 
Oleg.     (á  d.  Diego.)  Don  Olegario 

Quincoces  soy  yo. 
Diego.  Tal  broma 

no  consiento. 
Oleg.  Le  aseguro... 

Agap.     (Ay!  Las  piernas  se  me  doblan!) 

DlEGO.      Es  el  Señor.  (Señalando  á  Agapito.) 

Oleg.  No! 
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Diego.  Sí! 

Olec.  No! 

Diego.    Que  Jo  diga  esta  señora.  (Señalando  á  Rita ) 

Oleg.     Hombre,  no  sea  usté  terco! 

Diego.    Entonces  ¿cómo  su  esposa 

de  usted  me  dijo?... 
Rita.  Yo! 
Oleg.  Rita! 
Rita.     Si  no  le  vi.  (Á  Oleado.) 
Diego.    (ÁRita.)     ¿Usted  se  nombra 

Rita? 
Rita.  Sí. 

Diego,    (á  Olegario.)  Y  usté  es  marido?... 
Oleg.     Sí  señor;  ¿hay  algo? 
Djego.  -  Sopla! 

Pues  entónces  esta  carta... 

(Le  da  un  papel  doblado  que  saca  del  sombrero  que 
tiene  en  la  mano») 

Es  para  usted;  en  la  copa 
de  este  sombrero,  entre  el  forro 
la  encontré! 
Circ.      (Á  Agapito.)  En  el  tuyo? 

OLEG.        (Que  ha  cogido  la  carta  y  después  de  leerla.) 

Hola! 

Esas  tenemos?  ¡Cartitas 

de  amor! 
Rita.  Qué  dices? 

Oleg.      (á  Rita.)  ¡Traidora! 

¿Conque  este  chisgaravís 

te  hace  la  corte? 
Rita.  Á  mí? 

Oleg.     Toma  y  lee.  (Dándole  el  papel.) 
Circ      (Cogiendo  el  pap*>i.)  Á  ver!  ¡Dios  mió! 

Una  epístola  amorosa 

á  Rita!...  Pérfido!  Infame! 

(Olegario  habla  en  voz  baja  con  Rita:  ésta  le  da  ex- 
plicaciones. Circuncisión  persigue  á  Agapito.) 

Agap.     (Esto  más!) 

Oleg.      (Furioso.)     Una  pistola; 

voy  á  matarle. 
Rita.     (Deteniéndole.)  Olegario! 
Oleg.      Calla,  sierpe! 
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Agap.  (Hoy  me  acogotan.) 

Favor! 

OlEG.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Venga  Usted  aquí. 
DlEGO.      (Cociéndole  del  otro  brazo.) 

Venga  usted. 
Agap.  Que  me  destrozan 

las  coyunturas! 

OLEG.        (Tirando  de  Agapito.)  Es  mió! 
RlTA.        (Conteniendo  á  su  marido.) 

Pero  Olegario! 
Oleg.  Bribona! 
Rita.     Poco  á  peco,  no  consiento 

que  me  insultes! 
Oleg.  Eso  es,  llora! 

Agap.     Ha  sido  un  error;  declaro 

que  es  inocente  su  esposa. 
Rita.     Me  voy  de  casa. 
Diego,    (k  Agüito.)      So  tuno. 

OLEG.        Conténla.  (Á  Circuncisión.) 

Diego,     (Á  Agaptta.)  Vea  usté  su  obra. 
Agap.  Ay! 

Circ.  A  mí  me  va  á  dar  algo. 

(Á  D.  Diego.) 

Téngame  usté...  estoy  nerviosa! 

(Se  deja  caer  desmayada  en  brazos  de  D.  Diego: 
Rita  y  Olegario,  que  hablan  aparte,  acuden  á  so- 
correrla.) 

Diego.    Señora,..  Le  ha  dado  un  síncope. 
Oleg.     Á  ver,.,  vinagre! 
Rita  .  Agua! 
Diego.  Pólvora! 

AGAP.       (Aprovechando  la  confusión  se  va  hacia  la  puerta 
del  fondo.) 

No  me  ven...  escurro  el  bulto. 

DlEGO.      (Viendo  á  Agapito.) 

Se  va  ese  hombre! 

ClRC.        (Levantándose  de  pronto.)  Que  le  COjaE, 

y  me  lo  traigan. 

TRIFON.    Sobrino!  (Dentro  gritando.) 

Oleg.  Mi  tio!  Callad! 

TRIFO?*.    (Entrando  precipitadamente.)  Victoria! 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  D.  TRIFON. 

Oleg.  Tío! 

ClRC.        (Abrazándole.)  Tio! 

Agap.  Servidor. 

Dieco.  Caballero!... 

Oleg.  Con  qué  brío 

habló  usted. 
Trifon.  Sobrino... 
Oleg.  Tío... 

Min^tro! 
Trifon.  Gobernador! 
Rita.     Se  oyen  desdé  la  ventana 

voces. 

(Se  asoman  Circuncisión  y  Agapito  á  la  ye  n  ta  na.) 

Agap.  Es  cierto. 

Circ  Hay  carreras. 

Agap.     Pues  sentiría  de  veras 

que  tuviéramos  jarana. 
Rita.      Cuánta  gente. 
Diego.  :  Es  un  infierno! 

Trifon.    Escucha,  escucha,  Olegario. 
Oleg.      Dicen...  «El  Extraordinario.» 
Circ.      «Con  la  caída  del  Gobierno.» 
Trifon.   Triunfamos...  ah!  con  razón 

vi  en  el  sombrero  una  mina. 

Por  lograr  la  tal  gabina 

hubiera  dado  un  millón. 

¡Qué  datos!  ¡Un  plan  entero 

guardó  allí! 
Oleg.  Sublime  idea! 

Circ.      Bendito  el  sombrero  sea! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  d.  pío. 
PlO.  (Entrando  precipitadamente  y. furioso.) 

¡Maldito  sea  el  sombrero! 

5 
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Oleg. 

ClRC. 

Rita. 
Agap. 

Diego. 


Pío. 

Trifon. 

Oleg. 

Diego. 

Circ. 

Diego. 


Circ. 


Oleg. 
Pío. 


Trifo*. 

Oleg. 

Trifon. 

Pío. 

Oleg. 


Pío. 
Agap. 

Diego. 

Circ. 

Pío. 


Vengo  á  suicidarme  aquí. 
Se  guardará  usté  muy  bien. 
Hermano! 

•Prudencia  ten! 

(Quitando  su  sombrero  á  Pió.) 

Venga  el  sombrero.  • 
(Suspirando.)  Ay!  de  mí! 

(Se  acerca  á  Circuncisión  y  habla  con  ella  mos- 
trándose muy  amartelado.  Agapito  los  observa, 
dando  muestras  de  impaciencia  ) 

Estoy  loco  de  furor. 
Caballero! 

Poco  á  poco. « 

Ay!  YO  también  estoy  loCO.  (Á  Circuncisión. V 

Usted? 

Sí,  loco  de  amor. 
Deje  usté  á  ese  mequetrefe 
y  quiérame  usté! 

Tunante. 
(Lo  haré,  que  es  un  aspirante, 
y  al  fin  y  al  cabo  este.es  jefe.) 
(Á  D.  pío.)  Hable  usted,  qué  le  ha  pasado? 
Hallé  el  papel  en  el  forro, 
jugué  hasta  el  último  ahorro 
á  la  baja,  y  me  he  arruinado. 
Es  preciso  serenarse. 
Reserve  usted  esos  bríos. 
Cuando  dominen  los  mios 
logrará  usté  reintegrarse. 

TengO  UU  negOCiO.  (Ap.  á  D.  Trifon.) 

(Á  Rita  )  Nos  viene 

la  buena. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.  Lo  mismo  hacen 
D.  Diego  y  Circuncisión.  Agapito  los  observa  y  se 
desespera.) 

(Á  D.  Trifon.)  Y  el  Corretaje!  (Siguen  hablando.) 
(Contemplando  á  Circuncisión.) 

¡Sobrina  de  un  personaje! 
¡Esta  mujer  me  conviene! 
Ya,  ya  está  usté  buena  pieza!  (Á  D.  Diego.) 

(Cogiendo  el  sombrero  de  las  manos  de  Agapito.) 

Voy  á  hacer  un  escarmiento 
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con  éste  vil  monumento. 
Diego.    ¡Cuidado  que  es  mi  cabeza!  (Quitándoselo.) 
Trifon.   De  usté! 
Diego.  Si  lo  equivoqué 

con  otro. 
Agap.  El  mió! 

Circ.  Yo  vi 

que  era  ancho  y  le  metí 

un  papel  que  allí  encontré. 
Oleg.     Mi  plan! 

Trifon.   (á  d.  Pío.)  Fué  usté  un  temerario. 

AGAP.        (Que  se  ha  acercado  á  Circuncisión.) 

Pérfida!  Ingrata  mujer! 
Circ.      Hijo!  Sólo  puedes  ser 

novio  supernumerario. 
Agap.     Todo  lo  pierdo  en  un  punto; 

novia,  posición,  dinero. 

No  me  extraña,  anda  un  sombrero 

de  ministro  en  el  asunto. 
Trifon.  Vuestra  desdicha  ha  acabado. 

Á  vivir  del  presupuesto. 
Diego.     Y  yo?... 

Trifon.  Será  usté  repuesto. 

Cinc.  Oh!  Sombrero  idolatrado! 
Trifon.  Produjo  amores,  derrotas, 

desden,  paz,  poder,  dinero... 
Oleg.     De  cómo  por  un  sombrero 

se  ponen  muchos  las  botas. 
Trifon.  Auuque  la  experiencia  enseña 

nadie  puede  calcular, 

dé  á  tantas  cosas  lugar 

una  cosa  tan  pequeña. 

OLEG.       (Dh'igiéndose  al  público.) 

En  momentos  angustiosos 
dejó  su  influjo  sentir; 
¿Sabrá  ttmbien  conseguir 
tus  aplausos  bondadosos? 
Trátale  con  indulgencia, 
sé  con  nosotros  galante... 
no  apabulles  el  flamante 
sombrero  de  su  excelencia! 


FIN. 
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PROVINCIAS. 

-En  casa  de  los  corresponsáles  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa^ 
mente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


